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AÑO 1vV. ' 


1”, DE MAYO 


Fecha del pueblo. Día esen- 
cialmente revolucionario que, 
cada año, marca un nuevo 





jalónj plantado por los q? con- 


tínuamente luchamos por la 
libertad y la justicia. No es día 
en que los politicastros bur- 
gueses exploten el chauvinis- 


mo de las masas ignorantes, - 


ni fecha en que los embusteros 
del catolicismo ofrezcan al 
pueblo los goces de un imagi- 
nario paraíso y: la gracia de 
un mito imposible. No es tam- 
poco la fiesta del trabajo de 
que nos hablan los charlata- 
nes del socialismo parlamen- 
tario, que se aprovechan de 
ella para, con sus rebuscadas 
frases de efecto, arrancar el 
aplauso inconsciente, la popu-. 


.laridad corruptora, y exigir 
és .el voto. servil, inútil y.. 


abdicante de los derechos del 


- hombre libre. Nó; no es una 
- fecha agregada álas fiestas 


del romanismo ni á las cívicas 


_del Estado. Como toda fecha 


del pueblo, es reivindicatoria, 
es de lucha, porque ha sido 
bautizada con sangre de tra- 
bajadores; es de grandes espe- 
ranzas, porque señala el ger- 
minal de un nuevo mundo de 
paz y armonía humana, 

El 19. de Mayo de 1886 al 

oducirse en Estados Unidos 
a huelga general de cientos de 
millares de obreros por la jor- 
nada de ocho horas, marcó la 
característica de esta, fecha. 
La bomba policial que estalló 


_ el 4de Mayo del mismo año, 


tuvo por objeto el aprisionar 
álos más valientes, abnega- 
dos é inteligentes obreros sin- 
dicadosde anarquistas, y di- 
solver á los huelguistas repri- 
miendo ferozmente esa gran-. 
diosa manifestación reivindi- 
cadora. 

El Estado y el capital—alia- 
dos eternos mientras subsista 
el régimen burgués—obraron 
en conformidad con su sentir y 
sus intereses. Ambos .engen- 
draron el monstruoso asesina- 
to jurídico que tuvo su'apoteo- 
sis en las cuatro horcas de Chi- 
cago, enclavadas en lllinois, 
como un estigma de laigno 


minia capitalista, el 11 de no- * 


viembre de 1887, 

Ile allí el génesis, desarrollo 
y epílogo del 1”. de Mayo. Fué 
día de revuelta, de grandes 
agitaciones, de demostración 
de fuerza proletaria, así como 


x 





LIMA, MAYO 


de defensa y ataque de adine- 
rados que, para vencer á los 
oprimidos, pusieron en juego 
todas sus infamias. Tuvo esa 
fecha su Gólgota y sus márti- 
res: la muerte inocente de Par- 
sons, Fischer, Engel y Spies. 
quienes hasta el instante su- 
premo dela muerte, supieron 
confesar sus inquebrantables 
convicciones. Sus solemnes o- 
raciones llenas de lógica. de 
ciencia y de amor/á la libertad 
de los esclavos, constituyen 
precioso legado de enseñanzas, 
y augurios fundados de reivin- 
dicación. 

Ante esta fecha en que la jus- 
ticia histórica tronchó vidas 
inocentes, y se puso del lado 
del robo y del privilegio ¿quien 
se atreve á hablar todavía de 
fiesta del trabajo? Nó, no es 
posible sellar pactos de solida- 
ridad entre el lobo y el corde- 
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sus facúltades intelectuales, 
materiales y fisicas. 

El lo. de Mayo, es la comu- 
nión de las furiosas iras de los 
esforzados peregrinos del I- 
deal, que batiendo en lo alto 
la enseña roja, van caminan- 
do hacia el futuro, destruyendo 
á su paso, los sofismas religio- 
sos, la tiranía gubernamental) 
y la explotación capitalista. 

El lo. de Mayo, es para los 
productores, lo que es el Sol y 
el agua al planeta tierra: Día 
de arrojar simiente emancipa- 
dora, acicates de rebeldías, 
abonados con el fertilizante de 
todas nuestros amores por lo 
bello, lo justo y lo humano, y 
fecundados con todos nuestros 
odios sublimes hacia el mal, la 
iniquidad y la mentira. 

¡Es el grito extentóreo de los 
esclavos, clamando por liber- 


tad y vida, luz y verdad! . 


ro. No puede existir comuni- 
"de mtereses entre el" 


Mi iii rt DBIAPINELEVANO. 


sito que vive rodeade de todas 
las comodidades y los capri- 
chos q? les brindan sus monto- 
nes de oro; q' ultraja y humilla 
á los productores, y los q' pro- 
ducen esas riquezas y viven 
privados de lo más indispensa- 
ble para su subsistencia, siem- 
pre revolcándose en el dolor, 
la miseria y la esclavitud del 
mezquino salario. 

Solamente los ignorantes ó 
los farsantes pueden hablar- 
nos de la fiesta del trabujo, de 
la fraternidad entre el capita- 
lista y el obrero. 

Para nosotros, voceadores 
del verbo anarquista, que ver- 
daderamente anhelamos la re- 
volución social, el lo. de Ma- 
yo significa el despertar de los 
proletarios que, inspirados en 
los propios sufrimientos y pri- 
vaciones é impulsados de san- 
tísimas rebeldías, lanzan á to- 
dos los ámbitos del orbe sus 
cantos de redención, sus gri- 
tos iracundos de plebe vejada, 
carne de cañón y de hospital. 

El lo. de Mayo es la maldi- 
ción bendita del adolescente y 
de la novicia, sedueidos por el 
apetito carnal del corrupto 
ensotanado!: el apóstrofe y el 
desprecio de la obrera prosti- 
tuida por el lujurioso patrón, 
arrojada después en el tango 
del lupanar! El ejército de pro- 
letarios, desertando de esas 
cárceles inhumanas que se 
llaman taller, mina, fábrica, 
campos, etc, y lanzándose á la 
conquista de todo lo que le es 
necesario para el goce pleno de 





LA. REVOLUCIÓN MEICANA 


La actual guerra civil de Meji- 
co debe su origen 4 la revolución 
económico-social que sostienen ac- 
tualmente los obreros de ese país. 

Es de advertir que los indígenas 
mejicanos, desde la conquista espa- 
ñola hasta el Imperio de Maximi- 
liano y la República de Juárez, han 
defendido con su sangre las tierras 
que recibieran de sus mayores. 

Las empresas compañías ex- 
tranjerás, posesionándose de in- 
iepiceal pidb y los hacendados, 
mineros y curas, con su vil trato y 
explotacivnes, amparados por la 
autoridad, acabaron dise exaspe- 
rar y soliviantar al indio. 

No sólo se les escla vizó, ultrajó y 
victimó pomo animales; también 
“se les arrebató la tierra que culti- 
vaban, el bosque que les surtia de 
seña y detarne fresca, el agua con 
que regaban sus sementeras”, 
lachoza húmildeque les daba alber- 
gue y donde reposaban tranquilos 
y satisfechos de su faena, antes de 
ser reducido á la triste condición 
de errantes parias ó de esclavos en- 
cadenados. ' 

Pero, la raza azteca no es cobar- 
de, indolente ni sumisa. Ella com.- 
prendió que, sin tierra y sin liber: 
tad, estaba predestinada á perecer 
sirviendo de pasto á sus insaciables 
buitres hambtientos: burguesia, mi' 
licia y clero. | 

antes que entregar humilde: 
mente la cabeza á sus verdugos se 
rebela y emprende, como nuevos 
espartanos, campaña de reivindi- 
cación y justicia, 

Así, no obstante de ver fracasa: 
das sus rebeliones de Setiembre de 
1906 y de Junio de 1908, los cam 

sinos de las sierras de Chihua: 

ua, se sublevan tontra los emplea" 
dos y autoridades del Gobierno, y 
se apoderan de los poblados, po: 





nieudo en jaque al ejército y á la 
policía por varias semanas, en 
Abril de 1910. 

El Partido Liberal Mejicano que, 
as su Órgano “Regeneración”, ha 
levado la propaganda por todo 
Méjico, se pone al frente de la revo" 
lución, y lanza su hermoso Mani: 
fiesto de 23 de Setiembre de 1911 

le secundan presurosos los indios 

aquis, los de Sierra Madre, Yu- 
catán, Sonora, Morelos y otros 
Estados importantes. La tea revo- 
lucionaria del dón rojo brilla 
de un extremo á otro de Méjico. 

Es entonces que el millonario 
Madero, que ambiciona el poder, 
ofreciendo engañosamente repartir 
las tierras, suprimir los tributos 
toda autoridad, se aprovecha de 
ese grandioso movimiento proleta- 
rio para destronar al tirano Porfi. 
rio Diaz, y hacerse luego proclamar 
Presidente por sus compradas 
bayonetas. 

mpero, la Junta Revolucianaria 

y los defensores de tierra y libertad 
pe todus, comprenden'la falsía de 

adero, y se niegan Áá entregar 
sus armas y á reconocer su auto. 


ridad a e y ani 
E Adi ma 


dedícase á incrementar su fortuna, 
á4 defender la as q de los ene- 
migos del pueblo, y 4 debelar la re- 
belión. 

La lucha entre el capital y el tra. 
bajo, entre el poderoso y el débil, 
empieza por centésima vez, con ma- 

or tenacidad y pujanza. Y los re- 
beldéa, imitando 4 Diana, matan á 
los Grationes gobiernistas, les arre- 
batan sus armas, recorren el 
páís, tomando posesión de las mi- 
nas, de las haciendas, de los pue- 
blos, de las fábricas y de las merca- 
derías; destruyendo liuderos, que- 
mando archivos, abatiendo im- 
puestos é implantando el cultivo en 
común y el consumo libre; es decir, 
el comunismo libertario. 

Esta homérica lucha obrera, en 
la que rivalizan por el heroísmo 
del deber, el hombre, el niño yla 
mujer, hace temblar al farsante 
Madero Y el clero, el gamonal y 
la aristocracia ven ya cercano el 
fin de su reinado y poderío, para 
dar paso libre á la Revolución 3o- 
cial, al triunfo de la Anarquía. 

Y acuerdan hacer un último y 
supremo esfuerzo. Cambiar de Dic- 
tador. Y aprisionan y fusilan á 
Madero. premiando con la presi- 
dencia al iscáriote Huertas. Hoy, 
entre los vengadores del primero y 
los defensores del segundo, se li- 
bran las más sangrientas batallas; 

millares de proletarios caen fusi- 
lados defendiendo sólo el Poder, la 
ambición personal de sus verdugos. 

Pero ¿ha muerto ucaso la revo- 
lución económico-social de los re- 
beldes campesinos? De ninguna ma- 
nera. Los indios luchan con uno y 
otro bando presidencial. 

La revolución mejicana no tiene 
por objeto vambiar de presidente, 
religión, verdugo Ó constitución 
política. Nó—La,revolución mejica- 
na que “tuvo su cuna donde la hu- 
““ manidad sufre, en esos depósitos 
“ de dolor que se llaman fábricas, 
*“ en esos abismos de torturas que 
“se llaman minas, en esas ergás- 








“* talas sombrías que se llaman ta- 
“* lleres, en esos presidios que se 
“* llaman haciendas”, tiene por fi: 
nalidad que no hayan ricos ni po- 
bres, amos ni esclavos, opresores 
ni oprimidos, y que la tierra, la 
ciencia, la ilustración y los goces 
sean libres para todos. 

Ella quiere que la civilización y 
el progreso del arte y.de la indus- 
tria sean en provecho de todos y 
de cada uno, laborando y consu: 
miendo según sus fuerzas y necesi" 
dades, sin odio, sin caporales ni 
salario. 

Por esto la reyolución de los 
campesinos vive y ella continuará, 
al amparo del Partido Liberal 
Mejicano, hasta perecer ó triunfar. 

Pronto re resolverá la incógnita 
dela guerra civil. Entonces la tea 
incendiaria de los rebeldes tomará 
mayor proporción. 

Proletarios del Perá: Los rebel: 
des que con energía defienden sus 
tierras y su libertad, necesitan del 
apoyo de sus hermanos los deshe: 
redados y oprimidos. Así lo de: 
mandan, y hay que cumplir con 
nuestro deber de solidaridad. Hoy 
por ellos, mañana por nosotros. 
Leed “Regeneración” y sabréis lo 
que debéis hacer, 


M. CHUMPITAS. 


E _  _ _ 


SUEÑOS DE. REALIDAD 


(A Pacfírica) 


Es el alborear del 19. de Mayo. 
Las fábricas, como de costumbre, 
con sus estridentes sirenas han 
atronado los espacios, recordando 
Á los obreros la hora de comenzar 
el trabajo, de ruda explotación. Y 
estos, no han acudido, fo han he- 
cho caso á la llamada sonora de 
Jos pitos. No esperaban esta acti. 
tud los señores, que con ceño adus- 
to vense obligados á cerrar sus 
talleres; y la ciudad que principia- 
ba á animarse con el bullicio de la 
gente y el rodar de los vehículos, 
vuelve á arrebujarse en el silencio, 
como una prolongación de la tran. 
quilidad nocturna. 

Pelotones de gendarmes cruzan 
las caMes, y la mañana serena, ape- 
nas besada por los rayos del sol, 
adquiere una tonalidad trágica con 
el duro trotar de los caballos y el 
brillar de los -sables y los fusiles. 
En todas las boca-calles fijados á 
la pared, vense cartelones que en 
gruesos caracteres invitan al pue- 
blo productor á un miting, como 
exponente de su número, de sus do- 
lores y sus anhelos de revancha 
justiciera. 

Entrado que fué el día, numero- 
sos grupos de trabajadores, en ani- 
mada conversación, comenzaban á 
reunirse. Un exceso de producción 
había dejado días antes sin traba- 
jo á millares de obreros, obligándo- 
los á preocuparse de su suerte. E- 
ran las once de la mañana y la am- 
plhia plaza, lugar de la cita, resulta. 
ba estrecha. Un enorme gentío se 
agitaba con entusiasmo indescrip- 
tible, tremolando al viento rojos 
pendones y lanzando vítores, como 
promesas de emancipación, 

Gruesos piquetes de caballería, 
perenne amenaza que usan los po- 
derosos, que comóO supretia mora- 
lidad, fundan la justicia de sus 
principios en la punta de las hayo- 
netas, rodeaba esa humana ola de 
dolor y de miseria, 

Un grupo de excépticos, más que 
por un convencimiento, por curio- 
sidad, miraba desdeñosamente á la 
_ multitud harapienta y ansiosa de 
vida, dibujándose en sus labios una 
sonrisa de sarcástica incredulidad, 
y en sus gestos, un desprecio hacia 
esa masa que calificaban de incons- 
ciente y débil. ¿Será que tengan ra: 
zÓn al dudar de la virilidad y deci- 
sión de los oprimidos en sus deseos 





reivindicatorios? NÓ, no puede ser, 
este gemido de dolor lanzado por 
las mil bocas de esa hórrida confu- 
sión de hombres, madres y niños 
hambrientos y macerados, uo pue- 
de prolongarse por una eternidad. 

Conocida la ley del transformis- 
mo, necio sería creer en la inmuta- 
bilidad de las cosas. El inteligente 
obrero de hoy, no es el hombre 
selvático de la historia, como tam. 
poco el hombre del futuro será 
el asalariado esclavo del presente. 

Razonable es, pues, el optimismo 
de esos soñadores muchachos que 
han elevado su pensamiento, y que 
en frases hondas, lo hacen vibrar 
al aído de ese pueblo que ya des- 
borda de entusiasmo por colmar 
sus deseos insatitechos; de esos 
muchachos que, alentados por la 
visión de la áltima huelga gencral, 
fortalecen los espíritus con sus i- 
deales de redención y de justicia, y 
que encuentran un placer en lo que 
otros miran un sacrificio. Son estos 
muchachos los que la sociedad hi: 
pócrita y envilecida, estigmatiza, 
y que, encenegada en la maldad, 
califica de locos cuando no de estú- 
pidos, por el solo hecho de pensar 
en el bien para todos, de 'creer que 


habrá un día en que será proscrip-- 


toel hambre; para la sociedad es 
delito condenable soñar siquiera 
eu la justicia. Pero ésta llegará. Se- 
ra un 1%. de Mayo, ú otra fecha 
cualquiera: sólo el calendario de la 
evolución marcará el día. 

Aquella enorme falange de deshe- 
redados que ya desfila rumbo al 
centro de la ciudad, es la evolución 
en marcha, puesto que un pensa- 
miento definido aletea en su cere- 
bro. Van exhibiendo su miseria por 
los barrios aristocráticos; dando 
con la desnudez de sus cuerpos y la 


lividez de sus rostros macilentos,. 


la más vívida negación de la justi- 
cia del régimen actual. > 


Entonando himnos de amor unis 


versal, la multitud avanza inte- 
rrumpiendo la tranquilidad de los 
satisfechos que, con temblor de cul- 
pables, piden á los sicarios de to- 
dus los tiempos, la pronta disper- 
sión de esa plebe amenazante y 
andrajosa. 

Y en efecto, poco después, un 
ministro acompañado de numerosa 
casta pretoriana, les cierra el paso, 
exhortándoles 4 que se disuelvan, y 
sobre todo, 4 que cambien por el 
trapo patriotero los rojos estan- 
dartes, pasionaria que recuerda las 
innumerables víctimas caídes. 

Una rechifla general es todo el 
eco que encuentran las palabras 
del ministro, que furioso por la 
humillación sufrida, y mientras la 
multitud insiste en forzar el paso, 


ordena la matanza á la soldadesca 


que imbécil obedece. Turno 

El choque es terrible' y desigual. 

Mas de pronto una terrible ex- 
plosión, parece paralizar la lucha 
fratricida. Todo queda envuelto en 
humo, y en medio del confusionis- 
mo, los ayes y quejidos de los he- 
ridos, un extentóreo grito de: Li- 
bertad! que domina el estruendo 
de la matanza, surge purificado 
por la sangre vertida...... 

¡Libertad! Bendita seas. ¡Con qué 
angustia más sentida te han espe- 
rado los pueblos! Cunde, grito ven- 
turoso, lleva á la choza del pobre 
el calor de la vida libre, enjuga las 
lágrimas delas estenuadas madres- 
esclavas del taller. 

Cunde; cunde, y pon en los rayos 


'del sol la alegría que'la tiranía les 


roba; completa la obra de la na- 
turaleza! 

¡Oh Libertad! Bendita seas. 

“Y el grito ha cundido como una 
rugiente tempestad”. 

Y al declinar el día en un cre- 
púsculo de fuego que ilumina la pe- 
numbra de la noche, el águila azul 
del pensamiento anárquico, bate 
sus alas y se posa victorioso, cun 


triunfos de justicia, en los altos. 


picachos del Amor y la Verdad. 
RoBERTO Luz Y FER 
Callao, 1%. de Mayo de 1914. 
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LA COMPAÑERA 


Era llegada la hora en que, ca- 
minando por el sendero de la vida, 
vagaba solitarin, envuelto en esa 
tristeza, patrimonio de los que 
quedan en la urfandad, y buscando 
con la vista un consuelo á mi alma 
dolorida. Algo que me indicase la 
alegría del vivir...... 

Oprimiendo con mis manos el 
pecho, cual si quisiese contar los 
latidos del corazón, recorduba las 
horas idas. Aquellos días de la in: 


fancia, mi buena madre, el hogar 


qe ya quedaba desierto, las aulas 
el colegio con los compañeros de 
clase, todos esos recuerdos de cari: 
ño y amistad, que envuelven nues" 
tra niñez. 

Ahora venía la juventud con to: 
dos sus atractivos que yo no en' 
contraba; las que para otros eran 
flores, para mí se convertían en 
abrojos, que más punzaban mi 
herido corazón, 

_Y siempre parecía sentir la opre- 
sión de sus amantes brazos. y escu. 
char las últimas frases de aquella 


sublime mujer que me había dado. 


el sér, que así me decía: 

“Ella; la que ha de reemplazarme 
** en mis caricias y cuidados, como 
“* en tu amor; espero que la elijas 
“* digna de mí, No te dejes seducir”. 
Y su beso frío de moribunda lo 
sentía en la frente.........oomoocoomsoncosos 


A los veinte años se me presentó 
una niña hermosa, con resplande* 
ciente diadema deoro y piedras pre- 
ciosas, y en cuya voz habían las 
variantes modulaciones con que 
las musas cantan sus canciones de 
arte, guerra y victoria, y me invitó 
á seguirla. ' 

—¡Di, mancebo, me quieres se- 
guir? te coronaré, 
inmortal .%.. 

.—¿Quién eres, cómo te llamas? 

—Soy la Gloria 

—NÓ, tú no me cuidarás, ni sa 
brás defenderme. Tus encantos son 
espejismos, que adorna la vanidad; 
los que por tí fueron coronados, 
nada hicieroa de útil y verdadero 
para la humanidad. A) 

Una carcajada burlona, dió por 
respuesta y se marchó.  ' 

No hacía mucho de esto, cuando 
otra quimera de ardientes ojos, 
turgente seno, correctas formas, 
que se estremecían de deseo, bajo 
la seda carmesí de su vestido; me 


dijo con vozembelesadora al mismo 


tiempo que posaba sobre mis hom- 
bros sus manos de fuego: 

—Guapo joven ¿me quieres por 
tu compañera? conmigo disfruta- 
rás instantes de dicha...... 

—¿Instantes nada más? 

—Que acaso valgan siglos...... 

—¿LVomo te llamas? 

—¡Soy la hada del Placer! 

—Aparta la copa que me brindas: 
tiene en su fondo mucha arnargura, 
mucho dolor, y yo no quiero cal: 
mantes que me alivien, para des 
pués estar peor. 

Cuando se esfumó este fantasma, 

oí una voz suave y armoniosa que 
traía como una égloga pastoril en 
su ritmo; al llegar á mí, chasqueó 
vual eco de millares de besos, di. 
ciéndome: 
-—Yo seré tu compañera, en tu 
camino regaré triunfos sin cuento, 
millares de conquistas registrará 
tu historia, en donde cada una 
tronchará la virginal pureza...... 

—¿Cómo te llamas? 

—5Soy el Amor 


—Déjame, tus virtudes y tus vicios - 


no compensan jamás los sacrificios 
que exijes...... 

De pronto un grito ahogado reso- 
nó, volví la vista y entonces, gran- 
de, hermosa y deslumbradora ví una 
mujer que trataba de arrancarse 
la mordaza que ahogaba el grito 


¡que había escuchado; corrí. á4 ella, 


desatélas ligaduras y extasiado la 
contemplé. 








o, 


Ella entonces me miró, y diciéndo- 
me con voz que hasta entonces no 
había escuchado: 

—¿Te gusto; me quieres? yo te 
haré gozar, pero también por mí te 
harán sufrir! 

—¿Quién eres?. * 

—Soy la Libertad. 

Entonces ex 


ra mí era desconocido; y una voz 
interior que, tierna y llena de fir- 
meza, me decía: es élla......es digna 
de tí......es la esperada. 

—¡Oh! sí, tuyo soy, tuyo seré. 


ee... orrrrrcrrcncance.. AA 


Mucho he gozado y mucho he 
sufrido; pero si alguien me prsgua: 
ta quién es mi compañera.,.* al 
instante, orgulloso respondo: La 
Libertad. 


EL Loco Darro, 


Montevideo. 


IPROLETARIOS, ADELANTE] 


Las religiones y las leyes, instru- 
mentos morales de opresión y de 
muerte, os han dicho que el hombre 
ha nacido para sufrir y ser escla- 





vo; que debe donformarse con su ' 


mísera suerte y no rebelarsé contra 
el orden social establecido por los 
representantes de Dios en la tierra; 
que la suprema virtud del ciudada- 
no es la resignación á todas las 
miserias y calamidades de la vida, 
esperando una recompensa celes- 
tial porterior á la muerte; que la 
libertad y loa derechos del que tra- 
baja deben ser subordinados á la 
buena voluntad ó al capricho de las 


es se- clases dominantes, y queno puede 
, con una palma 


haber mundo mejor al que actual: 
mente existe. —. 


En las hormas de este evangelio 


oficial de resignación y de flagelo, 
el cura desde el púlpito, el maestro 
en la escuela, el politiquero desde 
la tribuna y el periodista vendido 
desde las columuas del diario, os 
han enseñado que la esclavitud á 


que estáis sometidos es una cosa * 


santa y divina; que la miseria, la 
sumisión y el hambre son excelen: 
tes requisitos para conquistar el 
reino de los cielos, que el trabaja: 
dor, debe dejarse explotar villana: 
mente en su obra de producción 
diaria, de cansancio y extenuación, 
y noenvidiar las riquezas acumu:' 
ladas en manos de los usurpado* 
res. Os han sugerido que la pro* 

iedad robada por los ricos es una 
institución sagrada é inviolable, 
que es preciso respetar, aún á ries" 


go de perecer de hambre; que es , 


deber del ciudadano servir á la 
patria, ir á matar y dejarse matar 
por los intereses pecuniarios de un 
rey, de un presidente ó de, un trust 
de negociantes, en los campos de 
batalla, ó también 4 fusilar 4 los 

obres campesinos sublevados por 
Est y desesperación contra la 
insaciable voracidad de las clases 
dirigentes. 

Pero, vuestra conciencia de pro* 
letario” se revelará contra toda 
esta impostura política y religiosa, 
Capitalistas, gobernantes y frailes 
se han 'coaligado para engañaros á 
fuerza de AA oe y de em. 
bustes, á ña de que vuestra escla vi- 
tud se prolongue indefinidamente á 
través de los siglos. Todo lo que 
esos benditos te han enseñado con 
respecto á patria, derechos y debe- 
res, es un cúmulo de inexactitudes 
y falsedades. 

La patria, de que tanto te han 
hablado, no la conocéis, no la ha- 
béis tenido nunca, pues los que la 
quieren imponer á .vuestra adora- 
ción, os la usurparon juntamente 
con el suelo, las casas y todas las 
cosas útiles á la vida. 

Del lugar en que nacistéis fuistéis 
desalojados como perros sarnosos, 


; jerimenté de impro-. 
viso un sentimiento fuerte, que pa-* 


























empujados por la pobreza y la 
eoedad más allá de los AA Ó 
de los mares, en busca de pan y de 
trabajo. En cualquier punto en que 
hayan puesto el pié, allí, donde las 
tempestades de la vida os hubieran 
arrojado, no hallaréis otra patria 
que la de los explotadores, frailes y 
tiranos. Doquiera sois extranjeros, 
malditos desterrados de un extre- 
mo y otro del mundo. ¡Y se os ha- 
bla de patria, de virtudes cívicas, 
de deberes ruilitares y de sacrificios 
que hacer contínuamente ¿n los 
campos de batalla! 

Después de haberos desheredado 
y acosado por el hambre, vuestros 
expoliadores os reclaman todavia 
sentimientos de adhesión y de de- 
voción á las más infames institu- 
ciones del régimen burgués, al que 
fuisteís encadenado; como la bola 
al pié del galeote: 


¡Adelante, proletariosl Por de- 


masiado tiempo tuísteis engaña- 
dos, durante muchos siglos fuísteis 
víctimas inconscientes, presa de las 
sanguijuelas: gobernantes, capita- 
listas y curas. Es necesario que von- 
cluya vuestra esclavitud y surja la 
aurora de liberación. 

Todo el mundo en que vivís co- 
mo extranjeros, os pertenece. Son 
vuestros lus campos que otros ro- 
baron; las fábricas, talleres y casas 
usurpadas por unos pocos al dere- 
cho comán, son el fruto de vuestra 
Obra y de vuestras fatigas; y por lo 
tanto, os pertenecen legítimamente. 
De cuanto en el mundo existe, no 
hay nada que no os corresponda, y 
subre lo cual no tengais derecho 
incontestable. : 

Los inmensos bosques que habéis 
desmontado, los pantanos malsa- 
nos q' un día desecáateis, los estéri. 
les campos que hahéis convertido 
en fecundos, las minas que soca- 
vásteis, las ciudades, los puentes, 
las calles que habéisconstruído, las 
escuelas, el libro y la cieneia que 


..£0n-vuésteo inagotable trabajo de 


tantos siglos habéis “creado, sou 
obra vuestra y de vuestra indiscu- 
tible propiedad. 

La religión que afirma lo contra. 
rio, os engaña; la ley que sanciona 
lo opuesto, miente;' curas, gober- 
nantes y capitalistas que os obli- 
gan á respetar esta ley y aquella 
religión, conspiran abiertamente 
contra vuestros derechos, vontra 
vuestra emancipación y libertad. 

¡Rebelaos, proletarios! Romped en 
la frente de aquellos impostores la 
cadena de los prejuicios; quemad la 
ley y destruid el evangelio de todos 
las religiones. Vuestro deber de 
hombre, de ciudadanos ejemplares, 
de padres de familia, no es el de 
sufrir y hacer sufrir á los hijos to- 
das las aberraciones de la vida ac- 
tual, con la ilusión falaz de un pa- 
raíso fantástico, sino:.el de rebela- 
ros contra el mal que os invade, el 
de tumbar todo el edificio burgués 

ue os aplasta—Estado, Iglesia, 

eligión E Ley—á fin de conquistar 
vuestra felicidad para asegurar á 
los vuestros el derecho: 4 la vida, 
hoy conculcado, y cooperar por la 
suma de vuestras fuerzas á lae- 
mancipación del pueblo oprimido y 
expoliado. 
- Estos son vuestros deberes y de- 
rechos, y esta la -benefactora 
misión. : 

Que las clases trabajadoras de 
que formáis parte mejoren sensi- 
blemente sus pésimas condiciones 

: por medio de buenas leyes, de sa- 
ias reformas, es mentira. Esta 
opinión tan generalizada entre el 
pueblo laborante, es infundada y 
absurda, como lo demuestran los 
hechos de la vida diaria; desde mu- 
chos siglos de experiencia y de his. 
toria. Las clases productoras esta- 
rán condenadas á la miseria y al 
servilismo mientras no se decidan 
á deshacerse á rajatabla de todos 
los parásitos, tiranos y ladrones, 
para entraf en posesión de la rique- 
za social, 
Y por este camino, vosotros pro- 
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letarivs, alcanzaréis la munumi- 
sión. ; 
¡Adelante, pues, con la revolución 
contra el ejército de parásitos 
mandatarios, adinerados y frailes 
que viven sobre vuestras espaldas! 


Yo, 


SOPLA 


—Las mansas multitudes hacían 
un ruido como de rebaño en el es. 

uiladero; rodeábanme la brutali- 
dad, la infamia, la adulación, la 
mentira, la vanidad; cansáronse 
mis nervios, huí de la ciudad por- 
que sentíame prisionero en ella y 
vine hasta esta roca solitaria que 
será el mausoleo de mis fastidios. 
Sol.» estoy por fin; la ciudad y sus 
ruidos quedáronse muy lejos; libre 
soy de ellos; respiraré otro am- 
biente; el murmullo de la natura- 
leza será la dulce canción que escu- 
chará mi oído. 

De pié sobre el alto «acantilado 
sonríe el vagabundo. 

Llegó ligera brisa; y á los pulmo- 
nes del vagabundo penetró algo 
asfixiante; oyó que en las madejas 
de su cabellera bronca gemía una 
voz extraña. 

—¿De dónde vienes tá, brisa lige- 
ra, que cantas ansiedades y triste. 
zas lloras? 

—Vengo de largo peregrinaje. Pa- 
sé pur las cabañas de los peones y 
ví cómo nacen y crecen esos escla- 
vos; con mis dedos sutiles toqué 
las carnes si abrigo de los peque- 
ños, los senos lacios enjutos de 
las madres feas y hestializadas por 
las miserias y los maltratos; toqué 
las facciones del hambre y de la ig- 
norancia; pasé por los ¡palacios y 
recogí el gruñido de las envidias, el 





recuerdo de las harturas, el sonidó * 


de las monedas contadas : febril- 
mente porlos avaros, el eco de 
las Órdenes libertícidas; palpé con 
mi mano invisible tapices, mármo- 
les, dorados, joyas con que se ador- 
nan para valer algo los que nada 
valen. Pasé por las fábricas, por 
los talleres, por los campos y me 
impregné de la salobridad de mu- 
chos sudores sin recompensa; per- 
mitiéronme apenas asomarme á 
las minas y dd el aliento can- 
sado de miles de hombres. Atrave- 
sé las ¡naves -de los santuarios y 
hallé al crimen y á la pereza mora- 
lizando; tomé de allí acres olores 
de vil incienso. Escurríme en las 
cárceles y acaricié 4 la infancia 
prostituída por la justicia, al pen- 
samiento encadenado en las barto- 
linas, y ví cómo miriadas de insec. 
tos chicos comen la carne de insec- 
tos grandes. Forcé cuarteles y ví 
en sus cuadras humillaciones, bru- 
talidades, vicios hediondos, una 
academia de asesinato. Entré á las 
aulas de los colegios, y ví á la cien- 
cia en amistadcon los errores y 
los prejuicios; ú seres jóvenes, inte- 
ligentes, en pugna recia por adqui- 
rir certificados de explotadores, y 
víen los libros el derecho inícuo 
que da título para violar todo 
derecho. Pasé por valles, por se- 
rranías, silbé en la lira de los tira. 
nos, que la han formado las cuer- 
das tiesas de los ahorcados en los 
ramajes de las florestas. Traigo 
dolores, traigo amarguras, por eso 
gimo; traigo resignaciones, .vengo 
de: mundo, por eso asfixio. 

—Vete, ligera brisa; quiero estar 
solo. 

Fuese la brisa, pero en la cabelle. 
ra bronca del vagabundo quedó 
apresada la angustia humana, 


AEGUOS AALLLLLLLAILICLACILLIIPI rre rro rr 0... 


En rachas fuertes llegó otro 
viento, intenso y formidahle, 

—¿Quién eres tú? ¿de donde 
vienes? S 

—Vengo de todos los rincones del 
mundo; traigo el porvenir justicie- 


ro; soy el-aliento de la Revolución. 

—Sopla, huracán; peina mi cabe- 
llera con tus dedos terribles. Sopla 
vendabal, sopla sobre mi cantera 
abrupta, sobre los valles, en los 
abismos, gira en torno de las mon- 
tañas; derriba esos cuarteles y esos 
santuarios; destruye esos presi- 
dios; sacude esa resignación; disuel- 
ve esas nubes de incienso; quiebra 
las ramas de esos árboles en que 
han hecho sus liras los opresores; 
despierta á esa ignorancia, arranca 
esos dorados que representan mil 
infortunios. Sopla, huracán, remo- 
lino, aquilón, sopla; levanta las 
arenas pasivas que hollan los pies 
de los camellos y los vientres de 
las viboras, y haz con ellas pro- 
yectiles ardientes. Sopla, sopla, pa- 
ra que cuando la brisa vuelva, no 
deje aprisionada en mi cabellera la 
horrible angustia de la humanidad 
esclava. 


PRAXEDIS G. GUERREEO 


Congreso Anarquista Intern<cional 





Compañeros: 


Durante el Congreso de Amster- 
dam de 1907, fué propúesto se cele- 
brase antro en 1909. Pero en aquel 
momento el estado de espíritu de 
nuestros compañeros era contrario 
á esta proposición. y la celebración 
de otro Congreso fué dejada para 
ocasión más propicia. 

Desde entonces, una nueva vida 
parece haber animado el movimien- 
to anárquico en todos los paísea: 
una actividad cada día más acen- 
tuada se manifiesta; un serio es- 


fuerzo es actualmente hecho para. 


poner en práctica nuestros princi: 
pios federales de organización a- 
nárquica, con la creación de: acti- 
vos órganos de propaganda y agi- 
tación. 

La creación en Amsterdam, de 
un Órgano internacional de comu- 
nicación, puede quizás haber sido 
prematura—Para que semejante 
Órgano tenga su razón de exigir y 
tenga también el éxito que debiera 
de tener, era preciso que se apoyase 
sobre todo sobre 'las organizacio- 
nes locales y nacionales.—Sólo la 
existencia de becas podía ser ga' 
rantía y principal condición de vi" 
da y de activad de un organismo 
internacional. 

La existencia de la Oficina Inter: 
nacional ha, sin embargo, señala' 
do en un cierto grado los peligros 
contra los cuales había que preser: 
varse— asi como las cualidades 
indispensables que había que tener 
para emprender la constitución 
de un lazo de unión internacional 
entre los anarquistas. 

El año pasado ha sido, por mu* 
chos puntos de vista un año nota" 
ble é histórico, por el movimiento 
de los trabajadores en general y de 
los anarquistas en particular. Por 
todas partes, un espíritu de rebel: 
día aumentando en conciencia, se 
abre paso á través dela niebla en 
que siempre han sido envueltos los 
explotados por los políticos de to" 
da clase, y coincidiendo con «aque 
llos signos de revolución en las 
mismas masas, se siente en los a: 
narquistas una gradual necesidad, 
cada día más urgente, de estar 
constantemente en relación los 
unos con los otros por lo que se 
refiere á las futuras actividades, ya 
que contínuamente se presentan 
nuevos oroblemas y nuevas tác: 
ticas. ; 

Por lo tanto, hoy día es de gran 
importancia que los anarquistas 
de todos los países sz agrupen pa" 
ra discutir los problemas presentes 
pero no todavía resueltos, con la 
base de la experiencia de los años 
trascurridos; para señalar los nue' 
vos problemas que la vida ha co: 


A A 


locado delante de nosotros, y con" 
certarnos, si es posible, para una 
acción común estrechamente uni' 
dos, firmes y confiados en nuestro 
ideal, y decididos 4 seguir sin debili: 
dades, con más energía y unión 
en la lucha por la emancipación de 
los explotados de todo yugo. 

Es con esta idea, que la federa- 
ción anárquica de Alemania hizo 
unos pocos meses hace, un llama. 
miento con el objeto de conocer la 
opinión de los compañeros en cuan. 
to á la cuestión de un Congreso 
Internacional. Las contestaciones 
recibidas, ya dirigidas 4 los com- 
pañeros alemanes, ya por medio de 
artículos en la prensa anarquista, 
nos dan motivo de creer que el de- 
seo de tal Congreso es casi uná- 
nime. 

Las tres federaciones infrascritas 
han por lo tanto decidido, después 
del debido estudio, reunir el próxi- 
mo Congreso Internacional Anar- 
quista de Londres; la fecha exa:zta 
y el sitio serán publicados más 
carde. 

Invitamos, pues, á los anarquis: 
tas del mundo á participar en el 
Congreso de Londres, y á formular 
sus ideas, sus planes de acción, sus 
trabajos en el pasado y sus espe: 
ranzas en el futuro. 

Una nueva éra parece abrirse de: 
lante de los oprimidos; tenemos 
que vernos, que cunsultarnos y de: 
cidir lo que debemos hacer. Espe: 
ramos, por lo tanto, firmemente 
que nuestra convocatoria será re- 
cibida por todas partes zon estu- 
siasmo y aclamaciones. 

Es Iprincipalmente de vosotros, 
de la organización anárquica del 
mundo entero que depende el éxito 
del Congreso. 

Vosotros que ya habéis empeza- 
do el trabajo de organización, no 
lo dejéis inacabado. 

Aguardamos vuestra adhesión. 
Poneos inmediatamente al trabajo, 
y que cada país sea bien. represen- 
tado. Preparad vuestros informes 
sobre el estado del movimiento de 
vuestra localidad, ó sobre cualquier 
otro asunto que penséis sea de im. 
portancia. 

Aguardamos vuestra pronta con* 
testación. No hay que perder tiem: 

o. 
se Anarquistas de todos los países; 
aguardamos vuestra aprobación y 
vuestras proposiciones. 

Entre tanto, saludos fraternales. 

¡Viva la Anarquía! 


Las Federaciones Anar- 


quistas de Alemania, Pa- 
rís y Londres. 


EN CONMEMORACIÓN DEL 


lo. de Mayo 





Si bien es cierto que en este año, 
la manifestación obrera no se ha 
realizado como en años anteriores, 
en cambio se ha conmemorado dig- 
namente. 

En el día, á las 3 de la tarde, en 
el Teatro Mazzi, se efectuo la con- 
ferencia pública organizada por la 
Federación Obrera Regional del 
Perú, la Federación Obreros Pana- 
deros, La Unificación Obrera Textil 
de Vitarte, el Gremio Liberal de 
Empleados, los Obreros Galleteros 

Anexos, la Sociedad de Albañiles, 

a Unificación Proletaria Textil de 
Lima, los Braceros de “La Estre. 
lla”, la Sociedad Independiente de 
Electricistas y los Grupos liberta- 
rios. Entre los oradores, sobresa- 
lieron los compañeros delegados; 
D. Lévano, por los panaderos; T. 
Martínez por los Empleados de ho: 
teles; T. Sierra, por “La Protes: 
ta” y Frias, por los campesinos de 
“La Estrella”. Todos tuvieron 
frases de condenación para los fra: 
casados populacheros, lacayos de 








los políticos que se concretaron á 
celebrar el primero de Mayo, con 
borracheras y comilonas, música 
baile en las afueras de la Gadad, 
Además, dejaron una vez más bien 
sentado el origen y significado del 
primero de Mayo, y prometieron 
seguir esparciendo la semilla arro: 
jada entre el pueblo por los ocho 
mártires de Chicago. La concu' 
rrencia, que fué regular, se retiró 
satisfecha, dando entusiastas vi' 
vas á la protesta del trabajo y á 
la sulidaridad internacional de los 
trabajadores. 

En la noche, en conformidad con 
el programa confeccionado con an' 
ticipación, se llevó á cabo la Vela: 
da Literario—Artística, organiza' 
da por nosotros y el Cuadro Filo- 
dramático “Germinal.” 

En medio de un ambiente con" 
forteble, la sala del Teatro Mazzi, 
completamente llena de un público 
consciente y entusiasta, presta" 
ba un aspecto hermoso de hom- 
bres, mujeres y niños animados 
todos y dispuestos á escuchar la 
palabra franca, á veces ruda, atre* 
vida y gallarda del obrero en con* 
traposición de la insolencia del 
patrono y del gobernante, á veces 
persuasiva, dulce, atrayente como 
jos grandes arnores del soñador 
libertario lleno de esperanzas, ins- 
pirados por sus anhelos de renova- 
ción social. Después de pasarse la 
ejemplar película '“Las Víctimas 
del Alcohol”, el verbo anarquista 
resonó con toda su amplitud, re- 
- marcando lo que es el primero de 
Mayo, expuniendo entre los oyen- 
tes la esencia del anarquismo, la 
base deleznable del régimen bur- 
gués, la esclavitud del obrero, de la 
raza indígena. el urigen de las gue* 
rras y de la religión, su inutilidad y 
necesidad de que desaparezcan. Y 
la voz del rebelde se dejaba escu: 
char, interrumpida de vez en cuan' 
do/por los aplausos de los especta' 


dores que aprobaban así la lógica. 


de las verdades que encierra la doc* 
trina libertaria, y la justicia que 
asiste á los productores y á los 
ácratas para desafiar á los que ac: 
tualmente roban y oprimen al pue' 
blo. Los compañeros Pedro Cisne' 
ros y Eulogio Otazá, que fueron 
los que hicieron uso de la palabra, 
supieron enaltecer nuestro pensa' 
miento, nuestro sentir y nuestro 
ideal. 

El Cuadro fllodramático “Ger: 
minal”” que representó los dramas: 

“1, de Mayo” y Fin de Fiesta”, 
conquistó notable y merecido 
triunfo por lo bien que cada cual 
interpretó su respectivo papel. Es" 
tos compañeros, amantes del Ideal 
y del arte libre, merecen nuestras 
sinceras felicitaciones unidas al 
aplauso unánime con que premió 
el público sus esfuerzos. 

En resumen, esta actuación bri' 
llante y armoniosa, terminó á las 
doce y media de la noche, y todos 
los asistentes se retiraron compla- 
cidos de la cultura del pueblo que 
lee, estudia y se agita «al calor de 
los. nuevos ideales, encaminando 
sus pasos “hacia la parte donde se 
eleva el Sol”, 

Sólo nos vimos obligados por lo 
avanzado de la hora, 4 suprimir la 
disertación del compañero José 
Yachtes, quien la sustentará ,en la 
primera actuación q? realicemos; así 
como también tenemos q' lamentar 
y condenamos enérgicamente, la 
prisión inmotivada y arbitraria del 
compañero H. Zavaleta, acusado 
porel comisario del cuartel segundo, 
de estar repartiendo hojas billin- 
guristas, cosa que sólo cabe en la 
mente de un comisario de aldea. 
Después de cuatro días fué puesto 
en libertad dicho compañero, por 
no haberse vomprobado la impu- 


tación. 
EN HUACHO 


También en esta ciudad, por 
primera vez, se conmemoró el día 
del trabajo en su verdadero signi- 
ficado. La Coufederación de Arte- 
sanos, la Sociedad de Sastres y el 





*Intendencia, 





Centro de Estudios Sociales “Ju- 
ventud Libre”, organizaron una 
conferencia y una manifestación por 
las calles; tres compañeros del € de 


*E.$S., entre ellos, José Luna, leye- 


ron adecuados trabajos doctrina- 
rios, historiando el origen del pri- 
mero de Mayo y su apoteosis en 
las horcas de Chicago" 

La bandera roja de los desposeí- 
dos cruzó las calles de Huacho, 
como un símbolo que invita al 
pueblo á la conquista de su reden- 
ción social. 

Adelante, camaradas. 
entusiastas, vuestra obra. 


seguid, 


En el Callao, aunque no con el 
entusiasmo de otras veces, tam- 
bién la F, O. M. y T. organizó una 
manifestación pública por las ca- 
lles y una romería al Cementerio 
de Baquijano, donde depositó una 
ofrenda sobre la tumba el jorna- 
lero Aliaga, asesinado por la sol. 
dadezca en la huelga general de 


1904, 


En el trayecto hicieron uso de la 
palabra varios obreros. y sus pa- 
labras fueron de protesta contra el 
oprobioso régimen capitalista. 

También, según las informacio- 


nes telegráficas, el primero de Ma-: 


yo ha sido celebrado en Arequipa, 
Cuzco, Trujillo y Chilca. Lo que 
demuestra que la protesta obrera 
universal va tomando cuerpo en 
el Perú. 


EL ÁmicO DEL PUEBLO. 





la fuelga de ampesinos en 
“La Estrella” 


Desde que los trabajadores de 
este tundo se organizaron, los pro- 
pietarios tenían entre ojos á los 
más entusiastas y tenaces sostene- 
nedores de la sociedad obrera, y 
esperaban el momento propicio 
para sembrar el pánico entre los 
campesinos y destruir la creciente 
asociación. Efectivamente, ahora 
tres ó cuatro semanas. sin causa 
alguna, fueron despedidos ocho 
trabajadores, lo que obligó al Co. 
mité de la sociedad á entablar la 
debida reparación de ese injustifi- 
cado proceder, sin conseguirlo. Es- 
to levantó un marcado propósito 
de protesta, la que se efectuó el 
¡unes 11 de los corrientes, cuando 
la gerencia del fundo despidió vio- 
lentamente del trabajo á dos 
miembros del Comité. Entonces la 
huelga estalló unánimemente. El 
comisario Stagnaro, adscrito á la 
notificó al Comité 
obrero, que el Prefecto de Lima lo 
llamaba á su despacho para ges- 
tíonar la debida solución al con- 
flicto. Una vez que dicho Comité 
se halló en la Intendencia, fué alo- 
jado, sin que valieran frases de 
protesta, en un calabozo. Al saber 
esto los huelguistas, mandaron 
otra comisión que reclamara la 
libertad de sus compañeros, la 
que también sufrió la misma suer- 
te de la anterior. 

El miércoles 13 se constituyó en 
Lima una nueva comisión de los 
huelguistas unida á otra de los 
obreros de Vitarte. Estos compa-= 
ñeros creyeron conveniente ir en 
compañía de algunos delegados de 
las sociedades de resistencia de 
Lima, y en la imposibilidad de 
conseguir su objeto, por ser hora 
en qne todos estaban en su traba- 
jo, resolví acompañarlos, más por 
sentimiento de solidaridad que con 
la esperanza de conseguir la inme. 
diata libertad de los presos, 

Con toda la repugnancia que me 
inspiran el roce con el oficialismo 
y las necesarias genuflexiones an- 
te las autoridades, con todo el 
asco que me da pisar los salones 


LA PROTESTA—LIMA, MAYO DE 1914 
RAIN MEE A 





donde se guarecen los altos em- 
pleados del gobierno, defensores 
del capitalismo, acompañé á los 
reclamantes al despacho del minis. 
tro Osores, quien con esa estudia. 
da hipocresia de los burócratas, 
no pudo menos que recibirnos con 
afectada deferencia. Después de ex- 
póner los motivos que nos arras- 
traron á entrevistarlo, nos mani: 
festó que no podia poner en liber- 
tad á los detenidos, porque sobre 
ellos pesaban acusaciones graves 
del gerente de “La Estrella”, acu- 
saciones que fueron desmentidas 
por la Comisión, Esto obligó al 
ministro de gobierno á que llama- 
ra á dicho gerente para arreglar el 
asunto de la huelga, que la comi- 
sión prometió suspender una vez 
puestos en libertad los presos y re- 
puestos en sus labores. Al retirar- 
nos á la antesala en espera del se- 
fior gerente, el ministro ofreció al 
compañero Hijar de Vitarte una li- 
bra oro, para que tomáramos cer- 
veza. Natnralmente, el compañero 
Hijar rechazó ese dinero, pero an- 
te la vehemente insistencia del se: 
ñor ministro, fué recibido ese dinero 
con la condición de aliviar la situa: 
vión de los detenidos. 

Siendo las siete y media de la no: 
che, y no llegando el señor geren' 
te, el ministro citó 4 la comisión á 
su despacho para el siguiente día, 
en que concurrió una comisión de 
los huelguistas y el señor gerente, 
y acordaron se terminara la huel- 
ga, previa libertad de los doce huel. 
guistas presos. 

Sin duda que el ministro Osores, 
creyó encontrar en la comisión ele: 
mentos para sus fines políticos Ó 
para que traicionaran la causa de 
sus compañeros, sin saber desde 
luego quelos allí presentes eran 
individuos que por sus conviccio* 
nes, su honradez y su carácter, su' 
pieron denunciar públicamente su 
oferta á stis demás compañeros, co* 
mo una protesta contra quien cre' 
yó mancillar su dignidad de obre- 
ros puesta á prueba en varios con: 
flictos. 


Uno DE LA COMISIÓN 


A continuación publicamos el si- 
gniente acuse de recibo: 

Un sello de la Unión 'Braceros de 
“La Estrella.” 

Recibí de la comisión que se acer- 
có donde el ministro de gobierno á 
gestionar la libertad de los 12 
compañeros que están presos, la 
cantidad de 1 Lp., obsequio del Dr. 
A. Osores, la cual ha sido distribuí- 
da entre los dichos compañeros 
presos. 

Lima, Mayo 13 de 1914. 


El Tesorero—Luis Valdéz 
— —__aam—_aem————— 


Publicaciones recibidas 


El número 59 de SaLun Y FUERzA, 
importante revista de sexología, 
sociología, filosofía y ciencia mé: 
«lico-social, correspondiente á este 
mes, con un sumario interesante. 

Esta publicación cuyo estudio 
interesa á todos y en especial á la 
clase obrera, á los proletarios, se 
sirve por suscripción anual á serie 
de doce números, 2 pesetas en Es' 
paña y 2.50 para el Extranjero, 
diriguiéndose á su Administración: 
Provenza, 177, pral 1a, Barcelona. 

Además hemos recibido números 
extraordinarios en conmemoración 
del lo. de Mayo, de los periódicos 
siguientes: La Organización Obre: 
ra, La Voz del Chauffer, El Obrero 
Herrero, El obrero Ferroviario, 
La Confederación, de Buenos Aires; 
Libre Examen, de Bolivar; El Obre: 
ro Panadero, de Montevideo; La 
Batalla, de Santiago de Chile, Luz 
y Vida y el Martillo, de Antofagas" 
ta, ““El Despertar, de Iquique; La 
Aurora Libertaria de Potosí (Bo 
livia) y otras oublieaciones im- 
portantes. 


PERMANENTE 


En el concierto universal de la 
civilización, la República Argentina 
es una vergiienza. 

En la evolución progresiva de las 
nacionalidades libres, la República 
Argentina es un baldón. 

En el sentido democrático de las 
instituciones modernas, la Repúbli- 
ca Argentina es una iniquidad. 

Es, pues, cuestión de “honra” 
protestar centra la Argentina. 

Es, pues, cuestión de decoro y de 
dignidad, romper todo vínculo con 
la República Argentina. | 

¡Abajo la ley de residencia! 

¡Abajo la ley de defensa social!! 


PROGACIÓN VOLUNTARIA 


Para el presente número 


Lisra D. L.-NN.3 soles, “La 
Idea Libre, 1 sol; Pero Cisneros; 
1 sul; M. Tassara,1 sol; A Fajar- 
do, 20 cts; A. Salazar, 20 cts; N. 
Ochoa, 30 cts; P Fajardo, 10 cts; 
Ramirez, 10 cts; F Posada, 20 cts; 
Juan Alegre, 20 cts; Lucio 5 cts. 
Suman: $ 7.35. , 

Fíbrica La Vicror1a:-S. Rios, 
Réber Rodriguez, 10 cts cada uno; 
Medina, F. Ramos. Reyes, Calvo, 
6 cts. cada uno; S. Flores, 7 cts; 
Azuchi, J. Bello, Salarrayan, 5 cts 
cada una; Velásquez, X. K., Ugar" 
te. Cervetti, C, Camacho, P Ca- 
macho, 4 cts, cada una; Varios, 
4 cts. Suman: $ 1.02. 

OBrEROSs Marmolistas.—Ballón, 
20 cts; Castro, 10 cts; Wetzell, 5 
cts; N. Rodríguez, 6 cts; Samuel, 5 
cts; J. Casaverde, 5 cts; G. Mesa, 
5 cts. Suman: O 58. z 

FiBrica MAURER.—C. Tirado, 
10 cts; Gonzales, Olivos, Saberón, 
Guzmán, 5 cts cada uno; Macedo, 
Muñoz, Amunátegui, 4 cts cada 
uno; 12 obreros, 24 cts. ¡Su- 
man: 0.66. : 

TEJEDORBS DE “EL Inca” —(Lista 
atrazada)—Neyra, Escudero, Iriar- 
te, Ulloa, Estate, Ramirez, Espino- 
za, Calle, :O cts. cada uno; Casta— 
ño, Valdéz, Bembenuto, Bonal, 
Serna, 6 cts.cada uno; Miranda. 4 
cts; León, 5 cts; Donayre, 4 cts. 
Suman $ 1,23. 

OBREROS GALLEROs: 0-83 

TRABAJADORES VITARTE, $ 9.85 

OBREROs GRÁFICOS.—Ibo Alfaro, 
20 cts; Don Diocles.¿10 cts; Garniers, 
20 cts; R. Castro 20 cts; Sierra, 20 
cts; Barrientos, 40 cts Suman: 1.30 

LisTA DE J. YACHTEs.—Revoredo, 
20 cts; Otayza, 10 cts, Dávila, 20 
cts; M. Gallegos, 10 cts; Revoredo, 
20 cts; Otayza, 20 cts; Guizasola, 
11 cts; Yachtes, 20 cts; Otayza, 20 
cts; F, Castro, 10 cts; Benalcázar, 
10 cts; F. Yachtes, 20 cts. Su- 
mau: $ 1.91. 

OBREROS DESANTA CATALINA 1.65 

GRUPO “LUZ Y AMOR”” DEL CA- 
LLAO0.—Erante, 20 cts; Chicoco, 6 
cts; Castillo, 20 cts; Lnz y Fer, 50 
cts; Soto, 50 cts. Suman: $ 1.46 

OBREROS DE LA ADUALA DEL CA- 
LLAo: $ 1.62 

C.de E.S. “JUVENTUD LIBRE” de 
Huacho.—D. Espinoza, 20 cts; M. 
La Rosa, 10 cts; F. Ramirez, 60 
cts, O, Aparicio, 20 cts; J. Diaz, 10 ' 
cts; R. Ramirez, 30 cts; R. Espino" 
za, 20 cts; D. Fajuelo, 50 cts; A, 
Requena, 20 cts; M. Calderón, 20 


«cts; F, Requena, 10 cts; J. ¿Luna, 1 


sol; S. Rivero, 20 cts; A. Lino, 10 
cts; Y, Bao, 20 cts; A. Luna, 10 cts; 
J. Lavado. 20 ets. Suman: $ 4.50. 

Erogación extraordinaria de los 
6 recaunadores de Vitarte $ 2.50. 

GASTOS 

Por 2,000 ejemplares...... $ 10.00 
Por franqueo de canje y co- 


rrespondencia ....oo cm... .. 5" 2.00 
Por pago de casilla de 

Abril 4 Junio ......oo..... ” 3-00 

Déficit anterior.,.... ........ , 31.31 
RESÚMEN 

Gastos generaleS coco... $ 76.31 

ENtrAdAS cis cinmicocceniccciónss ,» 36:46 

Déficit actua!........... A ,» 39.85 
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